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La política menuda y da bajo vuelo que 
aquí se hace es el obstáculo insuperable 
para que surjan á la dirección del país ver
daderos estadistas, los cuales no puedan vi
vir en un medio tan mezquino, ni prestar
se á prácticas y corruptelas que pugnan 
con la elevación de sus idea?. 

De ahí^el que nuestros gobernantes, aun 
los de más reconocido mérito, no hayan ja
más podido salir, sin experimentar gran
des fracasos, del teje-maneje de la gober
nación rutinaria y de bandería, que ea de 
uso común á todos los partidos en la direc
ción de la política interior del país, ya 
amoldado á esa clase de gobiernos; pues en 
cuanto se hac visto forzados á ocuparse da 
asuntos exteriores por exigirlo la vida de 
relación del país, se ha hecho patente su 
incapacidad ó inferioridad para tratar esa 
clase de cuestiones con los Gobiernos ex • 
tranjeros; causa única de los constantes 
descalabros que España viene experimen
tando desde hace tiempo en la política in
ternacional. 

Cánovas y Sagasta han pasado en la polí
tica interior de España por dos eminencias, 
pues dieron ñn á un período de agitación 
regeneradora, entregando la gobernación 
del paía á una oligarquía de mediocres, de 
la cual ellos eran los ejes do la órbita en 
que se movía, no vacilando en matar el 
alma nacional para lograr ei dominio de 
esa oligarquía en la vida rural y de campa
nario, con el establecimiento de una inmo
ral y absurda centralización política y ad -
ministrativa, oreada expresamente para 
ese objeto. 

El hábil manejo de esa máquina política 
modelada para falsear el sistema constitu
cional, que de ese modo produce Parla
mentos mixtifioados y una política com
pletamente divorciada délos verdaderos 
intereses del país, proporcionó grandes 
triunfos á aquellos dos hombres, agranda
dos aún más por los interesados bombos 
de sus piroEélites, que nos los pintaban como 
hombres superiores, hasta el punto de que 
los españoles debían conceptuar como una 
merced del cielo tenerlos á su frente. 

Sin embargo, aquellos hombres no se 
percataron en la política colonial, ni en la 
exterior del abismo de ruina que nos esta
ban preparando, al mantener en las colo
nias en sistema de gobierno ya caducado y 
al apartarnos del concierto europeo con una 
política de aislamiento inconcebible. 

Y procedieron así porque eran incapaces 
de obrar de otro modo, por carencia de 
condiciones de verdaderos hombres de Es
tado, pues distan de ser esas condiciones 
las que aquí por tales tomamos, que no se 
pueden confondir con la travesura rufia
nesca y la facundia gárrula de nuestros 
ot nspicuos, a quienes faltan por completo 
aquellas otras que son la genuina caracte
rística de los directores de pueblos y que 
sólo se pueden adquirir y desarrollar con 
la gimnasia en la acción de una política 
grande y elevada. 

Sugiérennos estas reflexiones los conflic
tos de orden internacional que nos amena
zan en la actualidad, en el momento más 
crítico de la existencia de España, cuando 
acaba de quedar reducida á la extensión de 
su territorio en la Península, por no haber 
sabido sus gobernantes aprovechar en tiem
pos anteriores coyunturas favorables, a fin 
de asegurar algunos de sus dominios ultra
marinos, que como las Filipinas, estaban 
fuera del litigio y cambiar oportunamente 
la dirección de nuestra influencia en Amé
rica por su ejercicio en el Norte de Africa, 
que es donde verdaderamente nos interesa 
y á lo cual de seguro nos hubieran ayuda-
tlo de muy buena gana los Estados Unidos, 
«vitando el absurdo de una guerra quijo
tesca que nos ha sumido en el ridículo y en 
la ruina. 

Ante esos conflictos, unos ya determina
dos y otros que se vislumbran, confesamos 
que nos asaltan grandes temores, por los 
perjuicios enormes y humillaciones que 
para nosotros han de derivarse de conti
nuar gobernados por esa oligarquía de in-
•oapaees é imprevisores, que para nada se 
preocupan de los verdaderos intereses del 
país; quo constituyen gobiernos con hom
bres notoriamente inferiores, y que por 
todo arte para dirigir pueblos, cuentan, 
cuando más, con una elocuencia demodada 
^ inútil, que sólo causa efecto en los países 
analfabetos. 

La cuestión de Marruecos, por el aspec
to humillante que para nosotros va toman
do, y el convenio con ei Vaticano que se ha 
dejado suscitar sin necesidad, pues el Con
cordato de 1851 bastaba y sobraba para re -
solver la cuestión de las Ordenes religio
sas, son una prueba fehaciente da la inca
pacidad de los gobiernos pasados y pre
sentes, pues todos ellos son responsables de 
le que ocurre, por haber dejado llegar las 
oosas á e«tos extremos, que se pueden cali
ficar de conflictos. 

Y todos ellos han perdido lastimosamen
te el tiempo, manteniendo á la nación des
armada, en un estado de indefensión que 
le priva de fuerza y prestigio para hacer 
•aler su derecho en el concierto de las na-
oiones, donde seguramente hubiéramos en
contrado apoyo, de haber pesado algo más 
por nuestros armamentos militares y ma-
^titnos. 

La incapacidad en la dirección nacional 
^ llegado ya al límite de máxima toleran-
Jla. y se impone un cambio radical y pro-
Ionio en la política española, que todavía 
°? puede efectuar sin grandes trastornos, 
»i hay energías arriba para hacerlo, antes 

ê que el aumento de malestar lo traiga de 
rjSs violenta manera y con grandes perjui
cios y humillaciones para Ja integridad pa-

Cazatorpederos protegidos. 
La Marina francesa ha decidido hacer un 

ensayo de cazatorpederos protegidos, cons
truyendo dos de esta clase. Tendrán mayor 
desplazamiento que ios no protegidos en 
razón dei peso de la coraza, llegando su to
nelaje á 450 toneladas. Se trata de que estos 
nuevos cazatorpederos sean invulnerables 
á los proyeatiles de 47 y 57 milímetro?, 
cualquiera que sea la distancia. Por otra 
parto, como ya hemos dicho anteriormen
te, el ministro do Marina ha tomado ya me
didas para hacer más efloionte la recepción 
de las planchas de blindage. 

jTlemania. 
La división de buscadores de minas que 

ha representado tan importante papal en 
las recientes maniobras navales de )a Es
cuadra alemana, ha sido disuelta el 17 del 
actual. La división consistía en 10 tordade-
ros, uno de los cuales quedará en activo 
servicio como base para formar la división 
de reserva de buscadores de minas. 

En todo el otoño quedará listo el vapor 
traiisporte de minas que se está constru
yendo en los astilleros del Wesser y una de 
las singularidades de su construcción es 
que la división de contra minas ha de ser 
auxiliada por por dicho buque cuando el 
esta lo del hielo presente dificultades en la 
navegación por los mares del Norte. 
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Las tropas ante l a Contenencia. 
P a r í s 20. 

Según noticias recibidas de Cristianía, 
ios gobiernos sueco y noruego han de
cidido hacer retroceder las respectivas 
tropas de las fronteras durante la Con
ferencia, con el objeto de evitar posibles 
conflictos. 
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IJIDUSTRIAS DE MAR 

La pesca de esponjas. 
Entre las industrias de mar, una de las más 

importantes es la pesca de esponjas que en 
otros países da lugar á un gran movimiento de 
capitales proporcionando elementos de vida á 
muchas familias. 

En España se ha intentado varias veces im
plantar esa industria, que no ha arraigado bien 
por falta de organización. Sin embarggo, algo 
se empieza á hacer en la isla de Menorca. 

Un publicista mahonés afirma que la pesca de 
esponjas es ficticia en España y carece de bases 
de sustentación. En un principio se autorizaron 
exploraciones, pero se tropieza con el grave in
conveniente de no haber mapas 6 cartas que de
marquen en nuestros mares los criaderos de es
ponjas. 

Casi todas las compañías ó sociedades forma
das para la exploración de la pescado esponjas 
viven mal en España y esta es la hora en que 
nadie sabe con certeza dónde están los criade
ros de esponjas comercialmente utilizables. 

También se tropieza con la falta de reglamen
tación para la explotación de tan importante 
industria, así como con la escasez de personal 
apto para tan lucrativa pesca; á la que sienten 
poca afición nuestras poblaciones costeras. 

Por esta causa, en las demarcaciones donde 
hay criaderos de esponjas, si quieren explotar
se hay que traer buzos extranjeros, principal
mente turcos y griegos, que naturalmente tie
nen exigencias que es preciso atender, á menos 
que se renuncie á la explotación.—Z. 

U ESPAÑA ANALFABETA 
Los once millones de analfabetos que se 

calcula hay en España, es probable y sen
sible que no disminuyan durante el próxi
mo ejercicio económico; no por falta de 
buena voluntad en el Gobierno, sino... por 
escasez de recursos. 

E l presupuesto de Instrucción pública 
está muy recargado de atenciones ineludi
bles, y el país productor y contribuyente 
no puede hacer milagros. Sería menester 
un crédito extraordinario contra la igno
rancia; pero ésta es tan fuerte en España 
que nadie se atreve con ella. 

Por consiguiente... hay que esperar tiem
pos mejores, y mientras taato, loa analfabe
tos seguirán en el fondo del pozo, que no 
es flojo el de su incapacidad inteledtual. 

Muchos proyectos de ley prepara el Go
bierno para cuando se abran las Cortes; 
pero ninguno de ellos se relaciona con el 
nivel de cultura de la España analfabeta. 

Se reformará la ley electoral; se inspec
cionarán los Ayuntamientos; se facilitará á 
todos los ciudadanos para que puedan aso
ciarse; so restringirá la actual tolerancia 
en materia de incompatibilidad; se expedi
rán títulos de publicistas á quienes acudan 
á la universidad político-financiera de nue
vo cuño, pero los once millones de espa
ñoles que no saben leer ni escribir segui
rán siendo la rómora de todos los progre
sos nacionales. ^ 

E l ministro de Instrucción publica, hom
bre de cultura privilegiada, es el primero 
en sentir, pero ¿qué va á hacer? ¿le donde 
va á sacar los recursos necesarios para oom-
batir la ignorancia? Harto hará con llevar 
sus buenas intenciones á proyectos de ley 
especiales, distintos del de presupuestos, á 
ver si las Cortes los dejan pasar y con ellos 
el aumento d̂ » sueldo á los maestros de es
cuela, la mejora en el servicio de inspec
ción de la enseñanza y otras reformas de 
menor aprecio. 

Es triste, sia embargo, considerar que ya 
ocupen el poder los conservadores, ya lo 

disfruten los liberales, jamás se salga de la 
trillsdfi senda en materia ne Instrucción 
pública. 

E i presupuesto de ese ramo, es verdade
ramente desorganizador. Lo esencial queda 
pospuesto á lo secundario, y la opinión, el 
Parlamento, los partidos, los Gobiernos, en 
suma, el país lo consiente y tolera. 

Hiy reforma imprescindibles, y ésta de 
aminorar el número de analfabetos, es de 
las más urgentes; pero á los políticos les 
falta el tiempo para pense r en estas cosas 
esenciales y lo aplazan indefinidamente sia 
advertir que aplazan también la regenera
ción nacional. 

El atentado de París. 
París 20. 

Un auto del juez en la causa por el aten
tado contra el rey de España y Mr. Lonbet, 
declara á Malato culpable de una tentativa 
de asesinato y miembro de una asociación 
criminal; y á Vallina y á Harvey culpables 
como depositarios de explosivos. 

Al llamado Farrás se le sigue causa se
parada. 

Contrastes. 

Las imperiosas vacaciones del estío están dan
do las boqueadas y la actividad va á renacer 
{)ronto, coincidiendo con el amodorramiento de 
os pequeños insectos que sólo pueden subsistir 

en los ambientes caliginosos. 
Muy pronto el curso académico devolverá á 

los Establecimientos docentes los animosos es
colares, que tienen también una hada protectora 
que se afana por su bienestar y su dicha: el mi
nistro del ramo. 

Los periódicos dicen, que esa hada ó ángel tu
telar enviará una circular á los rectores de las 
Universidades, y éstos la trasladarán á los direc
tores de los Institutos acerca de los libros de 
texto. 

Esto de los libros de texto, venia constituyen
do la parte bochornosa de la industria docente; 
pero si se investigara su ©rigen, acaso el verda
dero culpable, no seria el portero, como en cier
tas comedias y folletines, sino el Estado. 

El Estado, que no remunera decorosamente 
los servicios del profesorado. Y como la vida 
tiene exigencias implacables, acaso el abuso, 
lamentable y escandaloso de los libros de texto, 
acude por la tortuosa vía, á satisfacer esas exi
gencias. 

Ello es que el ministro de jornada, que lo es 
también de las Artes Bellas y, sin inconveniente 
de mayor cuantía, de Instrucción pública, se ha 
propuesto cortar de raíz esos abusos, y no pasará 
respecto al indicado particular, por movimiento 
mal hecho. 

Por lo visto, hay leyes que tienen por objeto 
oponerse á la explotación de los libros de texto, 
y el ángel tutelar de los estudiantes está firme
mente dispuesto á exigir su observancia. 

Quizás ésto, por tabla, redunde en beneficio de 
los fabricantes de lapiceros y de cuadernos de 
papel rayado, porque hay muchas clases en las 
cuales el profesor no ha exigido libro de texto, y 
el Estado tampoco; y como la memoria es flaca, y 
se olvida la explicación oral, los escolares tienen 
que suplir la falta del libro con el cuaderno de 
apuntes. 

Pero los apuntes, también han sido en otros 
cursos, materia explotable y más escandalosa 
todavía que la de los libros de texto, porque és
tos, al fin, emanan de fuentes más augustas, 
mientras que los apuntes proceden á veces basta 
de los manantiales científicos más recónditos y 
disparatados, y el hada estudiantil también se 
siente dispuesta á extender su acción persegui
dora contra la industria de los apuntes; que hay 
quien los conserva, los explota y los beneficia 
«metálicamente» hablando. 

En cambio ¡no todo han de ser venturas!, con 
la venida de Loubet, escasean los alojamientos, 
y la autoridad competente ha pasado otra circu
lar á las patronas de huéspedes para que remitan 
nota de las habitaciones que tienen disponibles, 
su precio, y si son con ó sin («léase asistencia»). 

Y he aquí, á los pobres escolares de á ocho 
reales con principio que van á llegar de sus pue
blos en el critico instante en que los poderes pú
blicos acaparan las casas de huéspedes, y de gol
pe y porrazo se van á encontrar sin libros de 
texto, sin apuntes y sin casas de huéspedes; todo 
ello efecto de la previsión de las dignas autori
dades que guarde Dios muchos años. 

Abel Ima\ t. 

¿EL REY EDUARDO A ESPAÑA? 
Londres 20. 

El Daily Expréss publica en su edición de hoy 
una interesante noticia. 

Según dicho periódico, el Gobierno español y 
la Corte han sido advertidos de que el Rey 
Eduardo visitará Madrid á comienzo del año pró
ximo. 

La noticia, cuya autenticidad no he podido 
comprobar está siendo muy comentada. 

wmí 9 i m 

MARRUECOS 

L i a conferencia internacional. 
Con los pesimismos que acerca de la 

cuestión marroquí refleja la prensa extran
jera, contrastan las buenas impresiones de 
la ministerial, que poco menos que echa 
las campanas á vuelo en honor al jefe del 
gobierno, que ha llevado personalmente las 
negoeiaciones. 

Acerca de éstas, dicen los diarios ofloio-
sos que son «muy satisfactorias» para Es
paña, pero no indican por qué ni cómo; li
mitándose á levanta? algo la punta del velo 
en lo referente á la conferencia internacio
nal, cuyo desenvolvimiento y alcance to
davía es un problema á resolver. 

La noticia sensacional lanzada por los mi
nisteriales, es que dicha conferencia no se 
celebrará en Tánger, ni en Londres, ni en 
Parí¿, ni en Berlín, sino... ¡en Algeciraa!, el 
emporio de los contrabandistas. 

E l presidente del Consejo de ministros 
que ía que se celebrase en Málaga, en Cá
diz ó en Algeoiras; v el emperador Gui
llermo, muy amable y deferente, ha elegi
do el último lugar de la terna. 

He ahí ya, á nuestro canonista de Louri-
zán despachando casi directamente con el 
Kaiaer, haciendo una propuesta y recibien
do pruebas de atanción y deferencia poco 
jaleadas. ¿A quién se debe este éxito? 

No paran en esto sólo las patisfaociones. 
Ya se saba, ó por lo menos se presume, 
quiénes serán los delegados extranjeros á 
la conferencia. Por Francia, M. Reveil; por 
Alemania el Dr. Rosen; por Inglaterra, 
Mr. Nicholson. 

No se han designado todavía los delega
dos españoles, pero hay la certeza de que 
la conferencia será presidida por el señor 
Montero Ríos, por existir el precedente de 
1880, en que ei Sr. Cánovas del Castillo, jefe 
entonces del Gobierno, presidió la confe
rencia sobre Marruecos que se celebró en 
Madrid. 

Véase si hay razones y motivos para re
gocijo de la prensa ministerial. Hasta aho
ra, España va bien en esto de la Conferen
cia, supuesto que se ha de efectuar en su 
territorio y ha de estar presidida por su 
jefe de Gobierno. Ahora faltaría saber si 
los resultados de la Conferencia serán 
igualmente satisfactorios. La gente seria 
piensa afligida en el Tratado de paz de 
París, que puso fiu á nuestro imperio co
lonial. 

En lo que la prensa oficiosa no anda muy 
segura, es en señalar la fecha en que ha de 
celebrarse ¡ila tal Conferencia. Hay quien 
creía se efectuaría en Noviembre inmedia
to, pero hay que respetar la Cuaresma ó 
Ramadán de los moros, que es por esa fe
cha, y esperar. 

Posible es que á primeros del año en
trante Algeciras despierte la curiosidad de 
las cancillerías, y allí tenga que ir el señor 
Montero Ríos á presidir la Conferencia in
ternacional sobre Marruecos; y Dios quiera 
que todo ello resulte bien, porque de lo 
contrario, la caída interior y exterior va á 
ser de las que forman época. 

DESDE VÁSHINGTON 
1.° de Septiembre. 

Tolere el lector que siga hablándole de la «paz 
magnánima»; pronto se acabará este tema y 
vendrán otros. Pero, antes, hay que liquidar 
éste. 

Lo de calificar la paz de «magnáni¡ma» es, 
como he dicho antes de hoy, una de tantas 
«mentiras convencionales». El Japón no tenía 
ganas de ser magnánimo^ ha hecho lo que ha 
hecho, obligado por Inglaterra. Un diario de 
San Petersburgo, el Novoe Vremya, se ha «que
mado», esto es, se ha acercado á la verdadjal 
decir esto, en un artículo de ayer: «El Japón sa
bía que Inglaterra deseaba la paz, porque la 
guerra daba demasiada libertad de acción á 
Alemania». Pero ese periódico no da toda la 
verdad, puesto que omite esto otro: que el Go
bierno de Londres se ha valido del nuevo trata
do de alianza con el Japón para ejercer presión 
sobre ̂ ste. 

Y ea curioso que el Sun, de Nueva York, al 
discurrir hoy sobre esto y exponer que manten
drá la paz en el Este de Asia, no consigne que, 
antes de mantenerla, ha comenzado por traerla. 

No; la paz que ha venido no es la que deseaba 
el pueblo japonés. El Mikado y sus ministros no 
tendrían programa cerrado, quo eso es lo propio 
de políticos duchoa; han procurado sacar cnan
to han podido—y no es poco—y ahora defende
rán su obra como perfecta. Pero la opinión pú
blica pedía más; según los despachos de ayer y 
de hoy, está descontenta; el Gobierno dió á co
nocer por entregas lo hecho en Portsmouth para 
que el mal efecto fuese menos violento; en To
kio no habrá fiestas; los partidos políticos, que 
se habían unido durante la guerra, están ya pe
leando acerca de la paz, que no merece la apro
bación de periódicos tan moderados como el 
Jiji Shiwpo y el Nichi Nichi Shimbun, los cuales 
no son «amarillos», aunque sean japoneses. 

No fué así como los alemanes recibieron, en 
1871, la paz de Francfort. Según la prensa ame
ricana, ayer, en Portsmouth, un individuo de la 
misión japonesa, pronunció estas palabras fa
tídicas: 

—Ya sabemos lo que nos aguarda en casa: pe
dradas, ó, tal vez, dinamita. 

Porque los nippones son corteses y sensatos y 
plácidos; pero tienen, también, sus arrebatos de 
fanatismo religioso ó político. Sería interesan
te que la paz cerrase en Rusia un período de 
agitación y abriese otro en el Japón. 

Se nos comunica que en Rusia no está con
tento el ejército, que hubieran querido comba
tir más; ni tampoco lo está una parte de la pren
sa. Pero la opinión general ve con agrado que 
no se pague indemnización, que no se vierta 
más sangre y quo la paz coincida con el princi
pio de una evolución hacia el régimen consti
tucional. 

Lo que Rusia ha perdido es mucho: se ha que
dado sin puertos de aguas libres en el Extremo 
Oriente. ¿Se resignará á seguir siempre así, ta
piada por el Este, ó renovará, la empresa, que 
ahora, han hecho fracasar Inglaterra y el Ja-
póx-? Al tiempo. 

Ahora, lo de actualidad, es lo que harán los 
japoneses en su nueva y brillante posición. Se
gún el barón Kentaro Kaneko, serán modelo de 
virtudee. Cándido ó el optimismo, se titula uno 
de los chispeantes eecritos de Voltaire; Kaneko 
ó el optimismo se podría titular la intervic en 
que este jaoonés misterioso ha bosquejado el 
estado de perfección moral en que va á entrar 
su patria. 

Nada de guerras. Un gran desarrollo econó
mico. La puerta abierta á todas las naciones en 
Mandchuria y en Corea. La gente blanca será 
acogida cordialmente. En punto á conquistas, 
véase lo que ha dicho el barón. 

—No hemos puesto los ojos en Filipinas. Con 
Manehuria. y Corea teñamos bastante por gene
raciones; y, ninguna nación, ni siquiera Fran
cia, que siente inquietudes por Cochinchina, 
debe de temernos como expansiouistas. Es un 
disparate eso de que nosotros vamos á reorga
nizar á China en beneficio nuestro, á absorber 
su comercio y á controlar sus fuerzas navales y 
militares. China será dueña de sus destinos y 
loa mejorará por su propio esfuerzo. Cusnto al 
mar Pacífico, no tenemos designios sobre él. 

Ea ese mar hay costas que pertenecen al 

Japón, otras á Inglaterra y á los Estados Uni
dos; esas tres naciones pueden hacerse allí la 
competencia mercantil y mantener la paz con
tra el resto del mundo. 

Digo lo de antes: eal tiempo». Por ahora, y 
hasta por muchos años, tal v z, no pnsará nada. 
Es posible, como declara el barón, que con 
Mandchuria y Corea tengan bastiitfi los japone
ses por generaciones; pero es el caso que los 
Estados Unidos también tenían bastante por ge
neraciones con su territorio continental, á don
de siguen viniendo inmigrantes; y, sin embar
go, se apoderaron, en 1898, de Puerto Rico y de 
Filipinas. 

X. Y. Z. 
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Según opinión de Rustaw, que se ocupó 
mucho en la descripc'óa de esta guerra, es 
asombroso que prepoaderanciatanextraor
dinaria como la que Persano debió ejercer 
por ei número y calidad de PUS buques y 
cañones, resultara tan flaca y triste ante el 
enemigo, por la poca habilidad del alto 
mando y el escaso empuje de la flota italia
na y especialmente de su almirante. Las ba
jas no significan el mayor valor, sino á ve
ces la mayor desdicha. Son heridos los va
lientes, pero aún más los que huyen. 

Tegethoff adoptó el lema de «á barcos de 
madera corazones de hierro». Y como resu
men de sus instrucciones á los comandan
tes de buques: «Que cada barco esté en su 
puesto al batirse con otro del enemigo». 

Era un alma grande, que encarnaba un 
buen marino. E l arrojo y la resolución de 
triunfar, pueden más que las máquinas po
derosas y perfectas, si están dirigidas por 
manos torpes y corazones sin arranques. 

Ya dijimos cuál fué la maniobra envol
vente iniciada por Vacca con los tres aco
razados de su mando. 

Viendo el avance de la primera división 
austríaca, Vacca cayó sobre las otras dos de 
madera; pero el humo le impedía distin
guir bien los barcos en aquel desorden; 
dudó un momento y permitió que la se
gunda y tercera división austríaca prosi
guieran la marcha hasta ponerse al abrigo 
de la primera. 

Al ver el jefa de la tercera división ita
liana, Ribotty, lo que ocurría en la segunda, 
dirigióse sobre los buques de madera aus
tríacos, que ya iniciaban su deeflle,p9ro que 
se encontraban entre los fuegos do Vacca y 
los que comenzaba la tercera división. 

Ribotty, con el «Re di Portogallo», es
cogió al «Kaiser», en el que iba el como
doro Petz; éste, á su vez, quiso echar á pi
que al acorazado italiano, pero como no 
llevaba espolón y era de dos puences, el 
choque con la roda no bastó para perfo
rarlo, aunque le causó averías, pero él su
frió bastante daño, pues perdió el bauprés, 
el palo de mesana cayó deshecho en trizas 
sobre la chimenea, que quedó también rota 
y que ocasionó un incendio en el barco. 

En tal estado, Petz no podía lanzarse al 
ataque, solamente buscó el medio de salvar 
el barco, acometido también por el «María 
Pía». De los otros buques de madera, los 
que se vieron en mayor peligro era el «No
vara» y el vapor de ruedas «Emperatriz. 
Elisabet». 

Pero no tardó mucho tiempo en llegar
les el socorro. 

La lucha de Tegethoff con la segunda di
visión italiana, solamente se demoraba por 
el deseo de salvar á los valerosos marine
ros del «Re d'Italia», que flotaban sobre las 
olas, mezclados con restos del que fué her
moso acorazado: buena intención que no 
pudo realizarse, porque, según las relacio
nes austríacas, sus botes eran recibidos á 
tiros por ios italianos; éstos, á su vez, acu
san á sus adversarios de que recibían á ba
lazos á los infelices que acudían suplicán
doles les librasen de la muerte. Recrimina
ciones ambas que deben acogerse con re
serva. 

Viéndose el almirante austríaco sin ene -
migos y observando que los acorazados 
italianos se precipitaban sobre sus buques 
de madera, mandó á su división inclinar el 
rumbo. La contienda que con la llegada 
de estos barcos empieza, no puede descri
birse, se mezclan y confunden, hieren y 
caen; los barcos se movían en escaso espa
cio, el humo era muy denso y ambos con
ten iientes reconocen la necesidad de des
enredar aquella madeja inmensa. 

Tegethoff al cabo de media hora larga, 
formó en tres columnas hacia el Este, ocn 
sus blindados al frer te, las divisiones de 
madera detrás. E l «Eliaabet» recibió or
den de escoltar al «Kaiser» á «San Gior-
gio». 

Al mismo tiempo, los blindados italianos 
obedeciendo las órdenes de Vacca siguie
ron la estela de su barco, tanto las de su 
división como el «Re di Portogallo», el 
«Várese» y más tarde el «San Martino» y 
el «María Pía». 

Vaooa ignoraba qae el almirante estuvie
se en el «Aifondatore»; acaso creyó que se 
había hundido con el «Ra d'Italia», por eso 
tomó ei mando en aquel desordo&ado pe
ríodo dei combate. Ea este, dato hizo tam
bién hincapié la crítica contraria á Par-
sano. 

Digamos ahora algo del «Affondatore». 
En medio de la confusión y de la huma

reda que impedía la visualidad de las se
ñales, y que también hacía difícil distin
guir hasta el color de los cascos, ol famoso 
monitor ó ariete divisó al vapor de ruedas 
«Elisabat», sobre el cual se arrancó ve
lozmente para echado á pique de no espo
lonazo. Su capitán Osterreichfer, hábil é 
impávido marino, maniobró diestramente 
para esquivar el choque; el ariete le roz6 
por la proa, descargando de paso sus grue
sos cañones sin que hiciesen blanco. Vol
vió el monitor sobre el vaporcito, cayendo 
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sobre ói oon toda velocidad, levantando 
montanas de espuma oon sn espolón. 

Dada la mayor velocidad del «Affouda-
tore>> era inútil intentar escaparee; el capi
tán del «Elissabeth», coa admirable sangre 
fría, comienza á describir círculos de radio 
cada voz menor, sin dejar en su marcha de 
hacer f oego sobre la mole que le perse
guía. Trató el monitor de seguir la mani
obra, mas teniendo dimensiones mucho ma
yores, sobre todo de eslora, no podía trazar 
sino üurvas mayores, convenciéndose al fin 
de la esterilidad de su persecución; enca
minándose entonces hacia el «Kaiser», lan
zó sobre él algunos cañonazos ó intentó 
clavarle el espolón, sin oonsegairlo. E l bu
que insignia austríaco también disparó sin 
oonseoueaoias. 

Al terminar casi el combate, reapareció 
Persano sobre la línea ya reorgauizada por 
Vaoca: hay escritores que afirman que el 
desventurado almirante quería reanudar la 
pelea, pues eran eran las dos de la tarde y 
le quedaban cinco horas de día y todavía 
tenía mucha superioridad sobre su adver
sario, pero la relación oficial italiana de
muestra que no existió tal propósito. 

Demuestra Rastow que el parte oficial 
redactado por Persano es un tejido de in
exactitudes, de falsedades y de mixtifica
ciones, y dice que de todas las hermosas 
maniobras do que habla Persano en su re
lato, Tegethofí sólo vió que la Escuadra 
italiana, á las dos de la tarde, terminaba la 
batalla y se alejaba tomando la vuelta de 
Occidente; y vió la verdad. 

Ningún caso hicieron los austríacos de 
los enormes proyectiles que lanzaba el 
«Affondatore» desde cinco ó seis millas de 
distancia. 

Tegethoff no pudo pensar siquiera en 
perseguir á ios italianos; entre otras razo
nes, y seguramente la más positiva, porque 
sus barcos no tenían el andar de sus adver
sarios. E n la mañana del 20, al divisar la 
ilota de Persano, quiso el almirante aus
tríaco cerrar las distancias y los intervalos 
para hondir á toda velocidad los buques 
enemigos, y sólo pudo obtener seis nudos 
de velocidad máxima, ó sean diez kilóme
tros por hora. 

Seguro Tegethoff de la retirada de los 
italianos, entró oon sus naves en el puerto 
de San Giorgio, no sin dejar el «Dalmata» 
y el «Elisabet», para que hicieran^ todo lo 
posible por recoger á los pobres náufragos 
que aun flotaban por aquellas aguas; de 
paso, estos dos barcos, servían, como vigías 
ó exploradores. 

Creemos poder terminar en el artículo 
próximo la desoripcióa acabada de este 
combate, que si bien fué una victoria para 
la Marina austríaca, no dejaron de pagarla 
con sangre, aunque más debieron ser las 
bajas de haber usado convenientemente los 
italianos los modernos y perfectos elemen
tos navales de que disponían. 

Madrid 20 de Septieiabre de 1906. 

O 

&ra reconst i tuc ión de la Escuadra 
ru&a. 

Londres 20. 
Circula aquí oon insistencia el rumor de 

que Rusia tiene el propósito de hacer con
siderables encargos de material naval en 
la Gran Bretaña, para construir una flota 
completa de guerra que comprenda acora
zados, cruceros, torpederos y cazatorpede
ros. 

Se afirma que se halla actualmente en 
esta ciudad un agente del gobierno ruso 
encargado de entablar negociaciones con 
un grupo de constructores. 

Fracaso de un sindicato. 
Londres 20. 

Se dice que ha fracasado el siadicato 
norteamericano presidido por Schwab, en 
su tentativa para obtener contratas al re
construirse la Escuadra rusa. 

I Í O S desordenes y l a movil ización. 
Par ís 20. 

E l corresponsal del Petit Journal en San 
Petersburgo dice que está acordada la mo
vilización general de las reservas del ejér
cito ruso, para reprimir los desórdenes y 
la anarquía en el imperio de los zares. 

De ios Gobiernos de San Petersburgo y 
de Moscou se obtendrán 50.000 reservistas. 

Se asegura tambióü que todo el territo
rio ruso será sometido al estado de sitio. 

En breve se hará pública esta decisión. 
E l Cáncaso asolado.—El virrey á T i -

flis.—Eí nncionalismo. 
Par í s 20. 

Anuncian desda TiflU que el bandoleris
mo lo está devastando todo. 

E l virrey del Caucaso, según un corres
ponsal de L'Echo de París, ha decidido par
tir de Kiosiowoask para Tiflis. 

Se teme que los nacionalismos del Oáu-
caso inicien un movimiento separatista. 
L a ratifleación del tratado.—da die

ta japoneia. — Cris i s ministerial.— 
Muevo representante en los Estados 
Unidos. 

París 20. 
Desde Tokio telegrafían á Le Journal 

que el 7 de Ootubre será ratificado y pu
blicado el tratado de paz en Rusia. 

Se tiene por seguro que entonces estalla
rá una formidable agitación popular en el 
Japón. 

La dieta se reunirá el día 25, y caerá el 
ministerio de Katsura ó será di suelto el 
Parlamento. 

Trasmiten desde Nueva York el rumor 
de que el Sr. Sato reemplazará al Sr. Ta-
knhlra como representante del Japón en 
los Estados Unidos. 

Motín en Riga. 
Paris 21. 

Una turba amotinada asaltó la cárcel de 
Riga, mató é hirió á varios guardianes*y 
puso en libertad á un preso político de im
portancia. 

L O S " C R U C E I R O S " 

reposar do las fatigas del camino y ajustar da i 
naevo las sandalias para soguir adelante. Des
pués la fe de los aldeanos los prodigó por cuan
tos sitios de tránsito marcó su labor en la cam
piña. 

Ea curioso notar que siendo los siglos XI7 y 
XV la edad de oro de las peregrinaciones á San
tiago, los cruceiros, no muchos, por desgracia, 
que se conservan de esa época son los más be-

¡ líos, artísticamente considerados. Aunque de fe-
i cha posterior, puede dar idea de la hermosura 
i de estos monumentos, cuando manos expertas 
| se encargaban de su labra, el precioso cruceiro 
\ conservado en el Museo Arqueológico de Pon-
i tevedra. 
i En los siglos XVI y XVII, especialmente en 
I esta último, la decadencia del arte se manifles-
i ta hasta en estas humildes tallas de piedra. La 
j labor es ruda, casi bárbara: el Cristo antes que-
| da profanado que enaltecido en estos groseros 
v simulacros de su solemae agonía. Para mayor 
\ desdicha, á la pobreza de su labor manual, á la 
} escasez de recursos técuicos ea los autores, 
1 únese el deseo de agrandar la composición. 

I Ya no as el Oristo solo, rígido, casi estilizado 
sobre el duro perpiaño: al cruciñoado suelen 

. acompañar las santas mujeres ó algún ángel 
j que acerca á los labios del Redentor un cáliz. 
\ La policromía más desatinada suele contribuir 
\ al horrendo ef acto de estos grupos escuitóricoa 

!

en que la fe, resiate bajo la simbólica venda, el 
dobie ultraje del color y de la forma. Por suer
te la Naturaleza es prodigiosa artista. Guando 

S ella reciba esas obras rudas, cuando quedan ex-
\ puestas en la soledad de los campos, las puli

menta y acicala coa labor invisible y constante. 
La lluvia va suavizando los contornes, los vien
tos desbastando las superficies y el sol matizan
do de tonos austeros lo qua una piedad de mal 
gusto embadurnó de rabiosos colorines Des
pués presta al monumento unas veces la poesía 
del pinar vibrante como an arpa, ó las sombras 
pobladas de rumores misteriosos de los roble
dales centenarios. 

A veces da á esas cruces ol fondo azul de un 
cielo que espiritualiza como una ilusión todo lo 
que en él se destaca; y á veces, también, los her
mosea con las florecillas campestres crecidas en 
las junturas de las piedras, con las plantas tre
padoras que se abrazan al fusta y cuelgan sus 
festones de los brazos, y con el musgo donde 
los páj iros se posan para cantar sus amores... 

Si la suerte, lector benévolo, te depara en tus 
excursiones uno de estos cruceiros, no pases de 
largo, reposa ua momento bajo sus brazos ex
tendidos como para recoger todos loa dolores 
de la tierra y elevarlos al cielo. 

Saborea el encanto de la soledad y de esos 
rumores de plegaria que las hojas tienen cian
do se ag?tan en torno de una cruz. Tal vez sien
tas descender sobre tu alma la impresión suave 
de una caricia que viene muy de lo alto y en 

sobre todo durante la canícula, ouando no hay | tal momento, si eres tan feliz que puedas lo
en valles ni montes, día sin repique de campa- | grarío, te parecerá estar si no cerca de Dios, por 
ñas, ni noche sin cohetada, que dejen de prego- | lo menos, lejos, muy lejos de los hombres! 

L a famosa Confeirenela. 
Paris 20. 

Personas que tienen títulos para hallarse bien 
informadas, persisten en anunciar que de ma
ñana á pasado se dará á conocer una Nota ofi
ciosa, declarando haberse llegado por Alema
nia y Francia á un acuerdo respecto á la cues
tión de Marruecos, satisfactorio para ambas na
ciones. , • . 

Reveil y Rosen han almorzado ]untos hoy. 
M. Reveil celebró anoche con el presidente 

del Consejo, M. Rouvier, una conf arénela tan 
pronto como éste regrosó á París. 

ICl moro Valiente. 
Ceuta 20. 

E l moro Valiente apresó en Castillejos las ora-
bnreaciones y redas propiedad de la almadraba 
del Príncipe, maadaado á las tripulaciones á la 
plaza con orden de Bntreg¿ír esta tar de dos mil 
pesetas. En caso contrario las destruirá. 

Este nuevo atentado á la propiedad de núes • 
tros compatriotas ha producido indignación. 

Galicia es la tierra de las devociones cam
pestres, de los altarcillos ai aire libre... Gomo 
Bretaña, como la misma lialia, como todos los 
pueblos en que la idea religiosa hundió sus 
raíces seculares en el corazón de las mucha-
dumbres, la fe siembra loa campos de monu
mentos para rendir en ellos la ofrenda de sus 
plegarias á ua Dios de piedad. 

No bastan á la religiosidad de la población 
labriega ias ermitas que coronan cerros y lomas 
con profusión sorprendente; ni las fiestas reli
giosas tan abundantes en ei calendario rural, 

nar el júbilo de toda una aldea ai solemnizar 
una devoción tradicional. 

E l sentimiento devoto del campesino gallego, 
ruidoso en sua manifestaciones, algo impregna
do de alegría profana, cuando jauta en el mis
mo atrio de un templo el baile rústico y la fran
cachela báquica, con la procesión religiosa y el 
sermón edificante, tiene sin embargo momen
tos de intima y recatada exaltación, momentos 
en que el creyente á solas con BUS penas y sua 
trabajos, sus fatigas y sus infortunios, eleva, 
con imploración muda su mirada á los cielos y 
á ellos pide el consuelo y ayuda que há menes
ter. 

Pues para esos .-nomentos solemnes, en que 
es plegaria y ofrenda todo al pensamiento y 
todo al corazón del hombre, diríase que se han 
levantado, en el borde de los caminos, ó en lo 
más recóndito de los bosques, esas cruces de 
piedra bajo cuyos brazos ei ángel del consuelo 
parece esperar al infeliz peregrino de la vida. 

Un gran poeta catalán, Mosen Jacinto Verda-
guer, alma inflamada de amor divino místico 
sublime, que en estos tiempos de devoción ruti
naria y desmayada consigaió llevar á sus estro
fas todo el fuego que abrasaba el corazón de San 
Juan de la Cruz y de Santa Teresa, tiene, al ha
blar de ias cruces prodigadas también por la fe 
en Cataluña, palabras que reproduzco aquí, por
que interpretan con eiocuancia el sentimiento 
del caminante cuando en la soledad de la cam
piña encuentra el crticeiro que le brinda descan
so y consuelo... 

La cruz—dice Verdaguer hablando de la que 
corona la cúspide de Monteseny—es toda de 
nosotros, es el bastón del áspero camino de la 
existencia, es el áncora en el amargo mar de la 
vida, es la espada del qua lucha por Dios; es el 
consuelo de ios que sufren, la alegría de los que 
lloran, la fortaleza de los débiles y la bandera 
del ejército de los elegidos... 

E a Galicia los cruceiros procedan indudable
mente de las antiguas paregrinaciones á Com
poste ia. Su primitivo papel, caando en ia auro
ra tímida de los tiempos medioevales, ia cris-
tiaadad se movilizaba para adorar el sepulcro 
del apóstol Santiago, cuya aparición en las ba-

| tallas para salvar al mundo del yugo de Maho-
| ma, cantaban en sus iogenuas poesías los ju-
I glares; su primitivo papel—repetimos—debió 
I de ser la da guías ó hitos colocados á lo largo 
I de la ruta para orientar á la muchedumbre de 
! peregrinos en su avance á la ciudad Santa. 
I Pruébalo la ancha gradería que los caraate-
i riza; gradería que no es ya un reclinatorio para 
| doblar la frente en oración, sino escabel donde 

X a n do Hiño. 

Acuerdo franco-alemán. 
París 20. 

Personas que pretenden estar bien i aforina
das, aseguran que el acuerdo frauco-alamán so
bre Marruecos se terminará antes de 48 horas. 

Los informes de origen alemán parecen con
firmarlo. 

La prensa refleja la impaciencia de la opinión 
por tanto retraso. 

comuDicado al alcalde qne no pueden proporcio-
jiar oi ñnido eléctrico necesario para las 10000 
lámparas con que se piensa adornar los edificio» 
de la Puerta del Sol. 

Sólo se comprometen á facilitar el necesario 
para las 5.000 lámparas que lucirán en el Ayun
tamiento. 

Esta madrugada ha f allooido en Madrid, 
víctima de ua ataque al corazón, el distin-
guuido y culto periodista D. Fraucisao Na
varro liedesma. 

Po sos días há regresó de Burgos, donde 
había pasado una corta temporada, y aun
que no se encontraba en perfecto estado de 
salud, nada hacía suponer que estuviese tan 
próximo su ñn. Navarro ha muerto de re-
peute, pero más afortunado que la mayoría 
de sus contemporáneos, deja un nombre 
que subsistirá mientras haya quien lea li
bros y aprecie las obras literarias. 

Periodista de toda la vida, formó parte 
de la redaoclóa de El Globo, en la que tenía 
el puesto correspondiente á su erudición 
y á'sus indisontibles méritos. Actualmente 
trabajaba en Blanco y Negro y A B G. Lite
rato de cuerpo entero, deja entre otras 
obras muy celebradas, ei monumento qse 
mejor ha señalado en nuestra Patria el ter
cer oerstanario de la publicación del Quijo
te: el libro titulado El ingenioso hidalgo 
Miguel de Cervantes Saavedra. 

Catedrático meritítimo, tenía á su cargo 
la clase de Preceptiva literaria en el Insti
tuto de San Isidro y había publicado libros 
de texto en los que están patentes su mu
cho saber y sus excepcionales aptitudes 
para la cátedra. 

DESDÉ SAN FERNANDO 
Moticias de Marina.—Bel Depar

tamento. 
18 Septiemhre. 

Ha sido pasaportado para Cartagena el tercer 
contramaestre D. Antonio López Vázquez, con 
objeto de embarcar en la Escuela de Aplica
ción, crucero «Lepante», para cursar torpedos. 

—Se autorizó por Real orden de 12 del actual, 
al practicante civil D. José Miría Herrera Man
zano, para tomar parte en las oposiciones de in
greso en practicantes de la Armada. 

—Al intendente para informe, se remite ins- 1 
tancia del alférez de navio D. Francisco Javier, 
en súplica de abono de gratificación de em
barco. 

—A Gran Canarias se remite cheque por va
lor de 257 pesetas, para que sea abonado al con
tador de navio D. José M. Lozano. 

—Al intendeate para informe se remite la 
instancia del tercer maquinista D. Rafael Ibá-
ñez, que solicita abono de pagas. 

—Al «Pelayo» se notifica haberse concedido 
licencia al maquinista mayor de segunda don 
Arsenio Alvarez. 

! • • i | | i — 

ESCUELA DE CONDESTABLES 
UneTo plan de estudios. 

Acerca del plan de estadios de la Escue
la de Condestables, se han dictado las mo
dificaciones siguientes: 

1. ° Los exámenes semestrales se verífl-
carán, tanto del primar grupo como del 
segundo, en las primeras quincenas de los 
m^ses de Junio y Diciembre respectivos. 

2. ° Los estudios de fortiñoaciones no 
serán suprimidos, pudiendo únicamente 
ser reducidos en el sentido de que los alum
nos no teBgan más conocimientos que los 
indispensables en esta materia; en cambio 
de esta disminución se aumentarán todos 
los conocimientos que se juzguen necesa
rios en el de torpedos. 

3. ° Qaeda vigente lo actualmente dis
puesto sobre la edad en que debe ingre
sarse en la Escuela de Condestables, oon la 
sola variación de que al cumplir en la 
Escuela los alumnos dieciocho años, debe
rán adquirir el compromiso de servir pre
cisamente cuatro añas en activo y ios que 
le correspondan en las reservas en Mari
nería ó Infantería do Marina, salvo ias ex
cepciones legales quj puedan oorrespon-
deries coa arreglo á las leyes. 

bn honor de Loubet 
Ayer tarde se reunió en la Gasa de la Yilla la 

Comisión organizadora de los festejos que se han 
de celebrar en Madrid con motivo de la anuncia -
da visita del Presidente de la Rapúblioa francesa, 
con objeto de ultimar en definitiva el programa 
correspondiente. 

A juzgar por los preparativos, el recibimiento 
que se tributará al jefe del Estado de la Nación 
vecina, será grandioso. 

Las tribunas públicas que se levantarán en las 
principales vías del trayecto que recorrerá mon-
sieur Loubet al hacer su entrada en ia corte, es
tán ya ultimadas. 

La principal de todas ellas se levantará en el 
teneno que ha quedado del derribo hecho de las 
casas de la calle de Alcalá, que daban vuelta á la 
del Caballero de G-racia. 

Dicha tribuna, que dará frente á la plaza de 
Castelar, será muy artística y oon cabida para 
gran número de personas, estando decorada con 
hermosas figuras alegóricas, y entre ellas una 
monumental que simbolizará la paz. 

Los adornos serán completados por innumera
bles gallardetes y banderas con los escudos de 
las principales provincias francesas y españolas. 

• 
* * 

Las Compañías de electricidad de Madrid han 

E c o s e i e n t í f i e o s . 
E L RADIO Y L A MATERIA V I V I E N T E 

í ^ a d i o b e s ó E o b e s . 
Desde Junio último se ha cuestionada 

mucho entre los sabios acerca de la pre
tendida generación espontánea ó sea de la 
verdadera creación de materia viviente ob
tenida, empleando el radio por el joven fí
sico inglóa Burkw, agregado al laboratorio 
de Cavendish, de la Universidad de Cam
bridge. 

Conviene recordar, antes de entrar en el 
fondo de la ouestióa, á ñn de poner las co
sas en su punto respecto á los pretendidos 
descubrimientos del físico inglés, que ea 
1891, M. Batschli había creído obtener por 
una especie de emulsión, uaa substancia 
que tenía todas las propiedades del proto-
piasma vivo, un verdadero protoplasma ar
tificial, cuando era así que sólo existía una 
cierta analogía que dió lugar á aquella ilu
sión, la cual se disipó ea seguida. 

Coaviene hacer notar también que máa 
recientemente M. Leduc, de Nanfces, por 
medio de polos magnéticos muy aproxima
dos, pudo obtener una segmentación de 
materia no viviente en coroúsculos que 
presenta las fases de la karyokinesia artifi
cial, sin pretender por ello haber creada 
fóimias vivientes. 

Veamos ahora en qué haa consistido las 
experiencias de Barke, 

En un frasco que oontieue caldo de carne 
de buey adicionado da peptona, de gelatina 
y un poco de sal, después de haberlo exte-
rilizado como para un cultivo de micro
bios, introduce algunas partículas muy me
nudas de bromuro ó cloruro de radio. Al 
cabo de veinticuatro horas, con el bromu
ro y de un período de tiempo mayor coii 
el cloruro, la superficie del caldo gelatial-
zado toma un aspecto semejante al de una 
cultura de microbios y poco á poco la di
cha cultura gana en profundidad. Si se exa
mina al microbio, una partícula de esta 
aparente cultura se la encuentra constitui
da por glóbulos esféricos muy diminutos 
que tienen 0,3 micrones de diámetro. (1 mi-
oron es igual á 1 milésima de milímetro). 

Los corpúsculos crecen hasta adquirir 
cierto volumen, luego se aublividen como 
lo haoea los microbio?; y en razón de su 
modo de formarse Burka los ha llamado 
radiobes (de radium y del griego hios, 
vid«). 

S.n embargo no hay talas ^cameros, ó 
mejor dicho tales microbios. 

E l calor y la luz los destruyen. Sa vuel
ven á formar si la temperatura sa restable
ce y si se deja la preparación en la obscu
ridad. La cosa pasa como si se hubiesen di
suelto y luego reconstituido según lo hace 
observar con gran exactitud M. Varigny. 
Los verdaderos microbios tratados de la 
misma manera mueren, pero no desapare-
catrj, dejan un cadáver; los radiobes no mue
ren, desaparecen. 

Por otra parte, si se siembra un nuevo 
caldo de cultura coa elementos de la pri
mera, no se obtiene una nueva generación. 
No se observa, por tanto, ia asimilación in
definida, que es el carácter común que sir
ve para defiair la vida. 

M. Raphael Dabois critica la introduc
ción de ia palabra radium ea la denomina-
oióa de los corpúsculos, puesto que éitos 

| pueden obtenerse sin radium, ni metales 
| radioactivos, pues de una manera muj 
i sencilla con sólo el barryum ha obtenido 
| corpúsculos del mismo género y también 
| por medio del manganeso, aunque no idén -
! ticos y admitiendo que hay en esos corpús-
| culos cierta analogía coa la substancia vi

viente, como quiera que no falta á dichos 
corpúsculos para que se los pueda tomar 
como partículas organizadas Vivas,más que 

I la facultad de dar origen á varias geaera-
| ciones sucesivas de seres semejantes á ellos, 
i M. Dubois propoaa llamarlos eo&es (del 
| griego eos aurora; bios, vida). 
I Implica tal vez na abuso de palabras el 
| hacer intervenir el radical bios (vida) ea la 
j deaomiaaoióa de cuerpos químicos, que si 
I ao cristal izaa, tampoco tica en la aaturaleza 
* de los seres viví cates, pues aada absoluta-
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reza deua jovea, á pesar de su pata de palo. 
E l geaeral ocupó el primer puesto de la 

derecha de la laucha, los oficiales se colo
caron según su grado ó según su antigüe
dad, y el patrón puso la proa al buque al
mirante. Después de algunos minutos de 
sileacio, dijo ua capitaa de fragata diri
giéndose al general: . 

—¿Sabéis, geaeral que la oomunicawón 
del comandaate Longetour es atroz para 
Huet? 

—Es verdad; auaoa se ha visto un olvido 
mayor de la discipliaa. 

—Una cosa me choca—dijo otro,—y es 
que Huet, sabieado que estaba ea la balsa 
la caja de los diarios, no ia echase al mar. 
Ksda era más fácil, y hasta parece milagro-

i so que se haya conservado esta caja por im-
| permeable que fuese. 

—Pedro Huet es un hombre de hoaor, ca
ballero—respoadió el geaeral;—ua oficial 
valiente; extraviado ua momeato por el 
amor excesivo que tenía á su hijo, ha co
metido una falta digaa de castigo, pero tie-
ae alguaa excusa. 

—No se puede disculpar ua ataque taa 
violento á la disciplina, general—repuso el 
fiscal, hombre de pequeña estatura, séco, 

\ oon los anteojos verdes;—porque ao es la 
vez primera que Pedro Huet atentaba á ella, 
como hemos visto por la comuaioacióa del 
marqués de Longetour. La discipliaa era 
odiosa á Pedro; sí, le era odiosa esa disci
plina que debe reinar absoluta y hasta tirá-
nicamente—añadió el hombrecillo oon voz 
áspera y decisiva. 

—Señor—dijo el general coa cierta dig-
aidad fría y sereaa que descubría un taato 
de impaciencia;—señor fiscal, ya atacaréis 
al acusado delante del coasejo. 

Y reinó un absoluto sileacio hasta el mo
meato que llegó la laacha al buque almi
rante. 

—General, ao me olvidéis—dijo Gracia-
ao en el momeato que el oficial superior 
iba á subir á bordo. 

-No, mi valieate. Patrón, coaducid este 
hombre adonde está Pedro Huet. 

—Bien, general. 

CAPÍTULO L 

Despedida. 

ün padre es el único Dios en la tierra. 
Ernesto Legouvé.—Palabras raras. 

Ea una de las cámaras del buque, débil
mente iluminada por la abertura de ua 
portaluz que dejaba peaetrar ea ella na pá
lido rayo, estabaa reuaidas dos personas: 
Pedro Huet y Pablo. 

Pedro, sentado delaate de uaa mesa cu
bierta do papeles, ao dejaba ver la meaor 
emocióa; pero Pablo, en ua estado de estu
por horroroso, teaía cogidas las maaos de 
su padre, fijando ea él sus ojos, que en ra-
zóa de su extremada flaqueza parecían más 
abiertos, porque Pablo estaba enteramente 
desconocido y cambiado en fuerza de pa
decer. 

-Padre—decía el niño;—padre... ¡es im
posible! ¡imposible; no pueden coadeaaros. 

— E l delito es capital, Pablo—respondió 
Pedro con voz sorda. 

—Pero ¡ea aombre del cielo! Explicad la 
verdad, padre. Decid lo que hubo; que es 
falso... Ea fin, elegid defeasor, á lo meaos. 

—Ya te he dicho, hijo mío, que mi falta 
es real á los ojos del muado. Y auuque no 

lo fuera, yo sabría sacrificarme por soste
ner esa disciplina en cuyo nombre se me 
acusa. 

—¡Oh! No; es infama morir así... Pues qué, 
¿no soy nada para vos? 

—Pablo, soy oficial antes que padre, y 
cuanto mayor es el sacrificio tanto más tie
ne de laudable—contestó el fanático y obs
tinado marino. 

—Pero ¿no sabéis que cometéis ua cri
men en eso?—exclamó Pablo.—Sin duda 
olvidáis que mi madre os maldeciría si os 
oyese, y que sus últimas palabias fueron: 
«Mira por nuestro Pablo.> Además de que 
si vos morís sabéis que moriré también. 

—¡Pablo!—dijo Pedro con autoridad. 
—Sí—añadió el chico exasperado;—¡sí! 

me mataré á vuestros pies, delante de vos, 
porque al fia me cansaré de los sacrificios 
que hago. Vivo aún y mis ilusiones me han 
sido arrancadas una á una; vivo aún, y Ali-
oe ha muerto á mi vista, Iproaunciando el 
nombro de quien no la amaba, prefiriéndo
le á mí que la adoraba; bh! que la adoraba 
tanto. Todavía no tengo diez y seis años, y 
ya el mundo está desierto para mí; no tea-
go á aadie más que á vos. Y por hacer res
petar á ua hombre cobarde y estúpido, vos, 
que sois valiente y leul, faltáis á la verdad 
y mendigáis bajamente una muerte vergon
zosa que no habéis merecido. 

—Pablo... cumplo con mi deber. 
—¿Vuestro deber? Pero eso es infame. 

¿Vuestro deber? Vos mismo me dais una 
prueba más de que todo es egoísmo sobre 
la tierra. ¿Sabéis que podría muy bien po
ner en duda vuestro amor hacia mí, padre? 

—¡Oh, que idea! ¡Pablo, hijo mío!...—di
jo el pobre padre llorando. 

—¡Perdón, padre, perdón! Pero óyeme, 
escucha á tu Pablo, al que querías tanto; por 
ti, por animarte á vivir te digo esto... 

-Desgraciado hijo, lú me matas; este es 
un cruel martirio. Ahora quisiera deshacer 
lo hecho, mas no puedo; es una cosa que ha 
pasado á los ojos de toda la tripulaoiór; es 
un hecho patente, claro, confesado por mí, 
probado... ¡Dios mící ¡Dios mío! ¡y tú ms 

: haces cargos!... ¡tú, que sentiste latir mi co
razón cuando nos abrazábamos antes de ir 
al fuego!... 

—Tienes razón, padre—respondió Pablo 
oon una calma que contrastó singularmen-

j te oon la exaltación pasajera que le había 
animado un instante, tomando su semblan-

\ te uaa expresión de dulce sereaidad.—Tíe-
| nes razón, lo confieso; mire, lo que te de-
! cía... era por tu bier: ahora que me has 
! probado que no puedes eximirte de tu suef 
i te... seré razonable. 

Pedro no comprendía adónde iba á parar» 
• pero se le partía el corazón. 

-Creo que no desconocerás una oosaí 
Alioe ha muerto, y yo, después de tu 1,¡inê 0 
tu, tendré que dejar la marina como híj0 ^, 
un condenado y retirarme á vivir n0 
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- pctro estimado colega Diario Universal pu-
una interesante información respecto á las 

í)ll<Í̂  ;Lc, del Gobierno español en los asuntos de gestione» u.̂  
^"Uaextractamos lo siguiente: 

TTabiendo surgido como consecuencia do la 
•"•fa del Emperador Guillermo á Tánger una 

^ ortante negociación diplomática entre Fran-
jrupo ̂ lemania) qUe tenía por fin la celebración 
?anna Conferencia internacional, el Sr. Montero 
ttíns manifestó que el Gobierno de España no de-
i cXria en nadie su representación y que había 
¿ conocer con la antelación debida el sitio y 
roo-rama de la reforida Conferencia. 

Vn este sentido nuestro Gobierno envió una 
TsT ta al de Marruecos coincidiendo con otra aná
fora del Gobierno francés. 

p3gmléa de esta Nota, el Gobierno francés en-
tefó 4 España de toda la negociación seguida en-
•̂e dicho Gobierno y el de Alemania respecto de 

la Conferencia. 
El Gobierno marroquí proponía como lugar 

ai.a celebrar la Conferencia el puerto de Tánger 
El Gobierno francés, Ginebra. 
El Sr. Montero Ríos indicó que fueran Málaga, 

Cádiz y Algeciras. 
Francia aceptó que la Conferencia se celebra

r e n España. 
fiesulta, pues, casi seguro que el punto desig- • 

nado en definitiva fué Algeciras. 
Respecto á la calidad de los representantes, di-

•cese, Francia designara á M. Reveil, Alemania 
al doctor Rosen é Inglaterra á su embajador en 
Madrid, Mr. Nicbolson. En cuanto al de España 
no está aun decidido, porque hay necesidad de 
saber previamente la calidad política ó diplomá
tica que al cabo será señalada por las demás po
tencias. 

Ignórase, igualmente, quién presidirá la Con
ferencia, ;aunque es costumbre que estos actos 
diplomáticos estén presididos por el represen
tante de la Nación en que aquélla tiene lugar. 
En el caso presente correspondería al represen
tante de España. 

Cuando la Conferencia sobre asuntos de Ma-
jrueeos celebrada en Madrid en 1880, fué presi
dente de la misma el Sr. Cánovas del Castillo, 
jefe entonces del Gobierno. 

Si ahora se tiene en cuenta dicho precedente, 
la presidencia la ocupará el Sr. Montero Ríos. 

De celebrarse la Conferencia, será en el mes 
de Enero. 

La impresión de nuestro Gobierno respecto á 
las negociaciones es muy satisfactoria. 

EL CAJON SKuRSTQ 
—¡Sí, sí, un antiguo militar que ha ser

vido en el Arma da Caballería! Un excala
vera, de alma violenta y sencilla al mismo | 
íiempa; un soberbio tipo de hombre va- | 
lienta y decidido. 

Así juzgaban á primera vístalas gentes 
al anciano barón de Mareuille. 

Alto y fornido, de rostro marcial y duro, I 
oon sus espasas cejas y largos bigotes pun- | 
íiagudos eomo puñales, revelaban desde j 
luego, á pasar de su setenta años y de vestir | 
de paisano, su proeedaocia militar. 

Y sin embargo, el barón de Mareunle I 
no tenía nada de soldadote. 

El alma había pormaneaido oomo la voz, | 
que se agrandaba oon las entonaciones del | 
campo de maniobras y que en la vida ordi- \ 
naria era suave y casi infantil. 

El alma había permanecido oomo los | 
ojos, ardientes, al pareoar bajo la espesara I 
de las cejas y, no obstante, azales y encaa- I 
tadoras eomo los da una mnjer. 

\ E l solo lo sabía; pero no sa atrevía á de- i 
cirio por temor ai ridículo, y adamas, por- \ 
que estaba seguro de que nadie habría da I 
creerle. 

Por otra parte, si su envoltura eataba en | 
contradicción con su alma, aún lo estaba | 
más su vida. 

Caando joven había pasado por tm se- I 
ductor afortunado, y oorrieroa no p )cas | 
leyendas sobre sus triunfos amorosos, ha- \ 
hiendo servido únicamente sns negativas j 
para añadirles mayor verosimilitud. 

E l barón había amado da a modo infe- | 
liz y trágico, conformo á i • idea falsa que s 
de él se habían formado las gantes y con- \ 
írarios á la idea que éi mismo tenía del \ 
amor. 

En vez de encontrar una esposa adecua
da á su manara de ser, tuvo la desgracia \ 
de caer en manos de una mujer indigna, \ 
que le había exasperado hasta el punto el | 
que el abominable matrimonio terminase \ 
oon un doble drama: un hombre muerto | 
«n desafío y el suicidio de madama Ma- 5 
reuille. 
, Oon sus aventuras do la¡juventud y esta | 

siniestro final de su edad madura, ¿cómo ̂  
era posible que el barón hiciese creer á na- ; 
die que era hombre de alma tierna é infan- | 
til, como la que so reflejaba en sus ojos y ! 
en su voz? 

• ! 
Ua día, entregado á la pailón de adqui- | 

'ir muebles antiguos, que había contraído | 
desde que tuvo setenta años, compró el ba- \ 
rón en un baratillo ua costurero secretaire l 
del tiempo da Luis XVI, en el que estaban 
grabadas dos palomas acariciándose. E l ? 
mueble estaba en muy mal estado, pero el | 
emblema fué lo que sedujo al barón. 

Al volverá su casa y examinar el inte- 1 
ñor del costurero, tocó por casualidad un 1 
resorte, que abrió en el fondo del último I 
cajón, un cajón secreto, desconocido del ¡ 
vendedor. Allí encontró un libro con tapas ^ 
de marfil, parecido á un libro de misa. 

E l barór?, con mano trémula y pregun
tándose si iba á cometer una mala acción, \ 
no pudo resistir i la curiosidad que le ator- ! 
Cantaba y abrió el libro, leyendo en la pri
mera página lo siguiente: 

«Esta es la agenda de mis ensueños á la 
eaad de diecisiete años y no quiero abrirla 
nasta que no haya cumplido la de cin-
euenta. 

Adelaida de Bregisse. 
:31 de Diciembre de 1841.. 

—Las fechas—pensó el barón—no pue-
«en mentir. Si Adelaida de Bregisse tenía 
üieoisiete años en 1841, nació en 1824, y 
"fy tendría setenta y dos. 

Pero habrá muerto la infeliz, puesto que 
abrió la agenda á los cincuenta años. 

Sea oomo quiera, lo cierto es que puado 
ser indiscreto sin cometer un sacrilegio. 

Leamos. 
Y leyó da cabo á rabo el libro. 
¡Ah! ¡Ooón puras eran las ilusiones de 

Adelaida de Bergisse á los dieoiaiete años! 
¡Qaó alma tan noble y tan tierna la suya! 
¡Qué alma tan gemela de la del barón de 
Mareuille! 

Y el anciano coronel de caballería, el 
hombre da las pejas de ogro y de los bigo
tes puntiagudos como puñales, sentía agol
parse las lágrimas á sus ojos al pensar en 
la dicha que había pardido, y qae hubiera 
podido encontrar al lado de Adelaida. 

—¡Das años más que yo!—pensaba el ba
rón.—¿Pero qué sigaifican dos años? ¡Ha
brá muerto sin duda, y desoués de muerta 
se ha vendido el mueble! ¡SI aeré yo capaz 
de habarme enamorado de ua fantasmaf 

^ Y así era, en efecto. E l barón estaba apa
sionadamente enamorado de Adelaida, con 
un amor donde se reflejaba en efusiones 
retrospectivas toda B U alma tierna é infan
til. 

Y la prueba de que estaba enamorado, á 
pesar da todo, á pesar do su edad, á pesar 
de la vaguedad de sus absurdas esperanzas, 
es que el barón Mareuilie se propuso des
cubrir qué había sido de Adelaida de Bar-
gisse, para adorar, al menos, su imagen y 
su recuerdo. 

—SI tan sólo—decía para sí—llegara yo 
á sabar dónde está su tumba, iría allí á lle
var flores y á orar por el alma de la di
funta. 

Las pesquisas fueron largas y difíciles. 
E l barón siguió todas las pistas empezando 
por interrogar al dueño del baratillo, hasta 
que al cabo de seis meses vió brillar un 
rayo de luz. Uao de los notarios á quienes 
había pedido informes el señor da Mareui
lle, le aseguró que un magistrado da Bre
taña podría comunicarle noticias acerca de 
los señores de Bergisse. 

Escribió nuevamente el barón, y á los 
pocos días supo que se trataba da una fa
milia arruinada, que había abandonado el 
país desde hacía muchos años, y cuyos bie
nes habían sido vendidos. Añadía el magis
trado que sólo existía un miembro de esa 
familia en París, en un asilo benéfico, y 
que ese miembro se llamaba... 

Pues bien. ¡Sí!... La vida, que con tanta 
frecuencia ofrece tan abominables cruelda
des, tiene también á veces dulzuras extra
ordinarias. 

E l costurero de Adelaida había pasado 
de mano en mano, y el cajón secreto había 
sido olvidado por la señorita de Bsrgisse, 
en medio del horrible desastre ocurrido á 
su familia. 

Y gracias á las dos palomas, el barón, 
seducido por ellas, había comprado el 
mueble, encontrando el libro y desencan
tando á Adelaida, cuya alma estaba cautiva 
en el cajón secreto. 

Y por eso, la semana pasada, en la capilla 
de un modesto asilo benéñoo, fué bendaoi-
da la ucdón del coronel retirado, barón de 
Mareuille, con la ¡señorita Adelaida de Bar-
gisse. Y por eso aquellos dos septuagena
rios, después de haberse amado sin saber
lo, durante más de medio siglo, saborean 
hoy la luna de miel de su tardío, inverosí
mil y milagroso matrimonio. 

Juan MichepisB. 

Varias noticias. 
San Sebastián 20. 

La mañana se ha presentado lluviosa, suspen
diéndose el concurso hípico hasta mañana á las 
nueve. 

El rey, que no salió de Palacio, ha recibido en 
audiencia al general Loygorri, al conde del Se -
rrallo, al duque de Arión, al conde de Mayorga, 
al Sr. Allendesalazar y otras distinguidas perso
nas. 

—El Sr. Mellado subió esta tarde á Miramar. 
Esperaba decretos de Madrid, pero no llegaron. 

—Se ha suspendido el festival anunciado para 
el domingo en la plaza do toros. En su lugar se 
verificará una novillada, matando Vito. 

A las seis de la mañana marchó la banda de 
artillería de Toulouse. 

—Parece que se ha variado el itinerario para 
la marcha de la corte. 

A fin de mes el rey irá á la Granja, donde es
perará á la reina para marchar juntos á Madrid, 

—El Sr. Mellado ha recibido, aprobado por el 
ministro de Hacienda, el avance de cifras para el 
presupuesto de Instrucción, 

Mañana enviará ultimado el proyecto com
pleto. 

Ha salido para San Petersburgo el marqués de 
Ayerbe, embajador de Eipaña en Rasia. 

—Procedente de Biarritz, ha llegado Sarasate 
para tomar parte en el concierto de mañana á 
beneficio de la orquesta del Casino. 

—El Orfeón Donostiarra no ha aceptado el 
ofrecimieoto hecho por la junta de festejos de 
Zaragoza, de 4 000 pesetas por dos conciertos, 
por tener que ensayar para la excursión artística 
que ha de hacer en la primavera próxima, á Pa-
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truetor» por falta de las 2.000 pesetas que 
son necesarias en la consignación para te
nerlo en situación activa hasta fin de año, 
este ha cumplido con su deber mandando 
inmediatamente á aquellas aguas al «Infan
ta Isabel», eme ya estará para llegar á 
Ceuta. 

También dijo el Sr. Villanueva que si 
este asunto lo exigiera, podrían mandarse 
á aquellas aguaí cuatro buques más, que 
son ei «Carlos V», ei «Martín Alonso Pin
zón», que ya están alistados y prevenidos 
para marchar al primer aviso, y el «María 
da Molina» y el <Destrnctor>, que sa alis
tarían inmediatamente. 

E l Sr. Villanueva ha manifestado hoy que 
España no podrá mandar un represantante 
al Congreso de Navegación de Milán, en el 
cual se tratará de la hipoteca naval, pues 
sa había pensado en mandar al general 
Puente, pero no es posible hacerlo por falta 
de créditos, pues los únicos que para estas 
cuestiones hay consignados, son necesarios 
para que el general Concas pueda asistir al 
Congreso de Navegación de Bruselas. 

La ha sido conferido el mando en pro
piedad del guarda costas «Vitoria», al ca-

j pitán de navio D. José Boado Montes. 

| Ha sido nombrado comandante del cru-
| cero «Infanta Isaba'», el capitán da fragata 
| D, Rafael Moreno da Guerra, en relevo del 
\ jefe de igual empleo, D, Orestes García 
| Paalin, que ha cumplido ei tiempo regla-
I mentarlo. 

!

E1 capitán de fragata D. Emilio Martínez 
de la Torre y Asis, ha sido nombrado ayu
dante mayor del Arsenal de la Carraca, en 
relevo del jefe de igual empleo D. Adolfo 

| H. de Solas y Crespo, qua pasa á otro des-
! tino. 

Ha sido nombrado torcer comandanta 
dei crucero «Cataluña», el tejiente de na
vio de primera clase D. Luis Suances y 
Carpegna. 

Ha sido aprobado el embarco del alférez 
t da navio, D. Alvaro Espinosa de los Mon-

teros; en el cañonero «Temerario.» 

Daspués de examinados y aprobados para 
el ascenso reglamentario, los meritorios 
del Observatorio de San Fernando, D. Juan 
García de Lomas y Lobatón, D. Ildefonso 
Nadal y Cantos, D. Salvador García y Fran
cos, D. Francisco Gil y Soler, D. Angel Ibá-
ñez y Cosme, D. José Bernai y Macías y 
D. Pedro Charlo y Justo, han sido promo
vidos al empleo de ayudantes astrónomos 
oon la antigüedad de 12 de Agosto último, 
y abono de sueldo correspondiente desde 
la revista del presente mes. 

Sala de lo Contencioso administrativo.—Rela
ción de los pleitos incoados ante esta Sala. 

Estado.—Asuntos contenciosos.—Anunciando 
el fallecimiento en el extranjero de los subditos 
españoles que se expresan. 

Marina.—Anuncios astronómicos que deben in
sertarse en los calendarios de Zaragoza, corres
pondientes al año 1906. 

Hacienda.—Junta clasificadora de lasóbligacio-
nes procedentes de Ultramar.—Relación núm, 30 
de los créditos clasificí-dos por esta Junta. 

Dirección general del Tesoro público.—Noticia 
de los pueblos y Administraciones donde han ca
bido en suerte los premios mayores del sorteo de 
la Lotería Nacional celebrado el día de ayer. 

Dirección general de la Deuda y Clases pasivas. 
—Relación délas declaraciones de derechos pa
sivos hechos por esta dirección durante la segun
da quincena del mes Agosto último. 

Gobernación.—Dirección general de Adminis
tración.—Concursos para proveer las vacantes de 
Secretarios de los Ayuntamientos que se mencio
nan. 

Instrucción pública.—Subsecretaría.—Ordenes 
referentes á personal. 

Agricultura.—Dirección general de Obras pú
blicas.—Anuncios relativos á vacantes en la plan
tilla del personal de Delineantes de Obras púbi-

Ya se ha publicado la lista de la Compañía; no 
puede ser mejor. María Guerrero no ha escasea
do los alicientes; he aquí el personal: 

Actrices.—Asquerino, Matilde; Blanco, Purifi
cación; Bofill, Encarnación; Bremón, Dolores; 
Bueno, Matilde; Canelo, María; Guerrero, María; 
Morera, María; Suárez, Nieves; Villar, Concep
ción; Villar, Dolores y Villabona, Mercedes. 

Aetores.—Carsí, Felipe; Cayuela, Francisco; Cí
cera, Alfredo; Codina, Pedro; Díaz, Manuel; Díaz 
de Mandoza, Fernando; Díaz de Mendoza, Maria
no; Fernández, Hilario; Gil, Manrique; Guerre
ro, Ramón; Juste, Ricardo; Medrano, Luis; Me-
sejo, Emilio; Santiago, José; Soriano Viesoa, Jo
sé; Úrquijo, Francisco; Vargas, Ricardo y Viñals 
Emilio. 

Obras nuevas (refundiciones del teatro clásico). 
—«El mágico prodigioso», do Calderón de la Bar
ca, y «Oalixto y Melibea», de Rojas, por don 
Francisco F, Villegas; «La confusión de un jar
dín», de Moreto, por D. Carlos Díaz Valero; «Las 
mocedades del Cid», de Guillén de Castro, por 
D. Ecequiel Rui-López; «El conde de Sox», de 
Wn ingenio de la Corte, por D. Cristóbal de Castro. 

Estrenos.—¿hn. casa de García» y «La musa 
loca», de D. Joaquín y D. Serafín Alvarez Qoin-
tero; «La princesa Babé» y «Más fuerte que el 
amor», de D. Jacinto Baña vente; «Manon Les-
caut», do D. Jacinto Benavente y D. Alfoso Dan-
vila; «Amor de artistas», de D. Joaquín Dicenta; 
«Gratitud humana» y «Los nuevos moldes», de 
D, José Eohegaray; «Misterio de dolor», de don 
Adrián Gual, traducida al castellano por D. Luis 
Moróte; «La Miralta», de D. Angel Guímerá, tra
ducida al castellano por D. Luis López Balleste
ros; «Añoranzas» y «El ídolo», de D. Manuel L i 
nares Rivas; «Verdad», de doña Emilia Pardo 
Bazán; «La loca», de D, Alfonso Ruiz de Gri-
jalba. 

Es probable qne este asunto le llave el 
ministro al Consejo de esta tarde. 

Hablando da la varsióa publicada en la 
Prensa rospeoto á la candidatura de sena 
doras por Madrid, que se ha dicho trajo 
confeccionada desde San Sebastián en su 
último viaje el ministro de Agricnlcura, 
éste ha negado ayer la veracidad de tal no 
tioia. 

E l Consajo de ministros que estaba süña-
| lado para esta tarde, se ha trasladado á la 
| de mañana, porque el Sr. Montero Ríos 
! piensa pasar ei día en la finca que posee ei 
f general Primo do Rivera en Motilla del Pa-
| lascar, de donde regresará por la noche. 

E l conde de Romanónos entregará hoy 
jneves, al ministro de Hacienda, ei prasa-
puesfco del ministerio de Agricultura y 
Obras públicas. 

E l Sr. Villanueva entregó ayer el presu
puesto de su departamento al Sr. Eohega
ray. 

Dijo ayer el ministro de Hacienda que 
el representante en España de la República 
Argentina había solicitado de nuestro Go
bierno rebaja en los derechos de importa
ción para las carnes vivas y muertas, trans
portadas estas últimas en cámaras frigorí
ficas. 

E l ministro de la Guerra ha aplazado su 
anunciado viaje á Baleares, hasta los pri
meros días de la semana próxima. 

E l Sr. Romero Robledo tiene annnciado 
á sus amigos íntimos que sa hallará da re-

! greso en Madrid para el díe 1 dal próximo 
| mes. 

Sa dica que es posible que al ministerio 
I de Agrieultara se le cambie el nombre y se 
] le vuelva á designar oon el antiguo ne mi
li nisterio de Fomento. 

Esta mañana ha firmado el Ray, en Saú 
Sebastián, el decreto nombrando subsecre
tario de la Presidencia á D. Valentín Gi -
yarre. 

Esta mañana se ha verificado en el Ayun
tamiento, la subasta de la Gran Vía, habién
dosele adjudicado ios trabajos al único 
postor, que era la casa Hagaes de Londres 
y Liverpool. 

Sa ha dispuesto que duranta un aña que
de en suspenso la aplicacióa del ártica-
lo 11 del Reglamento de la Escnela Naval, 
debiende al terminar ese plazo informar 
el Comandanta Director de la referida Es
cuela sobre la ooavenienoia de suprimirlo 
definitivamente ó volverlo á poner en vi
gor. 

I | | I Wl 

I INFORMACION POLITICA 
| Por el ministro de la Gobernación há si-
| do aprobada la conducta seguida por el 
\ gobernador de Barcelona, en lo da la exhi-
\ bidón de la bandera catalana, dándole ins-
| trn coiones para en lo sucesivo. 
| Los periódicos de mayor circulación es-

I T w í ( m w ^vwrrr w ••¿¿VW \ criben con gran energía contra esa alarde I U A UQ.aCSTA„ DH HQY ! ̂  "atalaBbmo qno sa hace ahora. 

SUMARIO 
Ministerio de Marina.—Reales órdenes conce

diendo la Cruz de primera clase de Mérito naval 
con distintivo blanco, pensionada, á los Maqui
nistas mayores de primera clase D. Román Rey 
Doce y D. Edmundo Sanjuán Armesto. 

Ministerio de Hacienda.—Reales decretos de 
personal. 

M-nisterio de Agricultura, Industria, Comercio 
y Obras públicas.—Reales órdenes resolatorias de 
expedientes sobre condonación de multas i m 
puestas á la Compañía de los ferrocarriles del 
Norte. 

Administración Central.—Tribunal Supremo.— 

E l exministro de Hacienda Sr. Navarro 
Reverter, que salió anoche para Moos (Bél
gica), donde representará á España en el 
Congreso internacional financiero, estuvo 
por la tarde conferenciando con el sañor 
Montero Ríos. 

E l ex ministro liberal, D. Alberto Agui
lera, visitó ayer tarde al señor conde de 
Romanónos, para gestionar se conceda en 
los terrenos de la Moncloa la parte necesa
ria para celebrar la Exposición internacio
nal que la Unión Ibero-americana prepara 
para el año 1908. 

El gobernador civil de esta provincia ha mul
tado oon 200 pesetas al teatro de Apolo por con
cluir la representación de la cuarta función del 
martes á las dos de la madrugada. 

Por igual causa en el mismo día han sido mul
tadas en 100 pesetas cada una de las Empresas 
de Eslava y Romea. 

El próximo domingo, 24, se verificará la 13.* 
corrida de abono, en la que se lidiarán seis toros 
de la ganadería de doña Prudencia Pañuelos, de 
Colmenar, siendo los matadores los diestros F uon-
tes y Machaguito. 

La corrida empezará á las cuatro. 
Se expenderán localidades á precio de Conta

duría el sábado, 23, en el despacho de la calle do 
Arlabán. 

El día 20 del próximo Octubre llegará á Ma
drid el alcalde de París. 

¡ El sábado próximo aparecerá un nuevo sema-
, nario humorístico, titulado «El Loco», bajo la 
I dirección de nuestro querido amigo y compañe-
\ ro el popular escritor festivo D. Félix Méndez. 
| Colaborarán en él los mejores caricaturistas. 

i 
\ Imp. del FOMSÜíTO NAVAL, Sau Beinurdo, 10 

^ Junta de fomento J/aval 

mío Jíaval 

El ministro da Marina ha negado todo 
fundamento á la noticia que publica un pe
riódico de la mañana, diciendo que en el 
presupuesto da su departamento había un 
aumento da diez ó doce millones de pe
setas. 

E l Sr. Villanueva—añadió —que él no ha
blará del presupuesto hasta que se celebre 
Consejo de ministros, y que, por lo tanto, 
cuanto se diga sobre este asunto, es pura 
fantasía. 

El Sr. Villanueva se lamentaba de la pre
vención con que se miran los gastos de la 
Armada como si fueran excesivos, cuando 
el presupuesto de España es el más redu
cido de todos los de Europa, pues no al
canza á un tres por ciento del presupuesto 
general, y si tuviéramos una Marina de
fensiva sería necesario gastar por lo me
nos un seis por ciento y un quince ó un 
veinte, si tuviéramos los buques que para 
la defersa nacional son necesarios. 
| ^Ocupándose de la aprehensión por el mo
ro Valiente de las embarcaciones y redes 
de la almadraba del Príncipe exigiendo 
2.000 pesetas de rescate, el Sr. Villanueva 
ha manifestado que á pesar del precario 
estado dal presupuesto de Marina que obli
ga á pasar á la reserva al cañonero «Des-

Gomonxó á funcionar e i 1.° cíe Enero do 1905. 

Capital suscrito: 2 5 0 . 0 0 0 Pesetas. 
Excesa de g a r a n t í a s I2S.009 Pesetas. 

D e p o s i t a r i o : E l Z B s u n n - c o d e E s : p á i £ L s i 
presidente del SonsejO de J7dt7¡inisiraciórj 

Sxcmo. Sr. 2>uque de Veragua 
E l SMOÜTEPSO NUVAL facilita, por la cuota de 5 pesetas meusualesjdurante 

120 meses, al término de los doce años de inscripción: 
D O T E á los hijos. 
CSfij&.DITO para establecerse. 
C A P I T A L , para convertirse de obreros en patronos. 
R E T I R O para la vejez. 

director-eferente: Sxcmo. Sr. 3 . José Xope^ pérejf 
E l Montepío Waval permite hasta á ios obreros más humildes que pagando media cuota de 2,50 pesetaa al 

mes, durante 120 masas, logren á los 12 años, un capital importante que les asegure medios de vida. 

Concesiones especiales á los muer tos en c a m p a ñ a , 
á los inut i l izados en el t r aba jo ó en defensa de la Pa t r i a y á los ob re ros 

s in r ecursos tempora lmente-
Personas álquienes alcanzan los beneficios del Montepío paTal. 

I.0 A los marinos de guerra y mercantes. 
2. ° A los pescadores. 
3. ° A los obreros de mar. 
4. ° A los que se dediquen á las industrias que se relacionen con el mar. 
5. ° A los que se afilian como socios en la Junta permanente da Fomento Naval, sea cualquiera la provincia 

en que residan y la profesión que tengan. ' , , . _ . , , . . ' 
6. ° Ajos que dependan por razón de parentesco ó de industria ao las perdonas determmadas'en los números 

anteriores. 
Para más informes, dirigirse al Director- Gerente. 

NOTA.—Se admiten Agentes oon referencias sólidas. 
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Gran Centro de Comisiones y Agencia deNegocios 
Dos e t i i c i ^ ^ * , - r í 

DE 

Sa.n.tia.gro O-â rcía, Castellón. 
PLAZA DE VIUDAS, NÚMEROS 13 y 15.—CÁDIZ 

Administración de fincas con garantías, gcstionándose la compraTenta de 
las mismas. Cobro de Censos, Créditos, Recibos, Pactaras. Habilitación de clases 
paslTas Representaciones. 

Delegación de la G o r m a n í a acreditada Compañía de Seguros marítimos, 
l lnTlales y terrestres, domiciliada en Berlín. 

Goripomponsal d e l DIARIO DE LA MARINA 

9 

Consignaciones, comisiones y representaciones 
"® nacionales y extpan|eiras 

Jocrquiij Juópez pérez 
Calle de Qerona, número 5 .—AIÍMERÍA 

c^i Consignaciones de buques ^ Representación de maquinaria. 
Carbones y manufacturas ¿s; Comisión de frutos del país ;Sb Re
clamaciones judiciales gratuitas á los clientes ;Sb Agentes en toda 
^oé3;óS^SodS^Dé3^Qú(íSi la provincia ^<£5¿^éoZ&¡yé3z^<¿Sz^c> 

NOTA.—Esta Agencia Üeue i?.ctivos corresponsales en todos los pueblos de la provir.cia, tant 
para el cobro y representación de los asuntos qne se le confían, como para la propaganda y ve nt 
de artículos en general. 

jcSeferencisis <a.e prlncier ord-en. 

i . 

9 

LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 
lEFIEtETISlíl £1 EVIll: PIITILBÍI, I , l i l i l í 

OOKíî SSÜCRPORíSS DE BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE GUERRA 
%OMO SA'ERCA&TBS, H&lQXm&ü MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA E L SJÉROITO 

Y U&mZlA, CAGONES DE TIRO RÁPIDO DE LOS SISTEMAS VICKSRS, 
MAXIM, STCÉTERA, AMETRALLADORAS Y MUNICIONES 

FÁBRICAS Q U E P O S E E E S T A COMPÍAN A 
Atódllieroat de BurTOW-ic-Foineas (»nte« Naval Conctrnotion Woíka at BarTOW-in-Farneea). 
Fábrica do aceros, oañoníisi y blinclnjo0 do Sheffield (River Don Work»). 
Fábrica da cañones de xaego rápido, ameliralladorast y municiones de Eritb, y Crsyford. 
Fábricas de cañones dô caogo rápido y amttmüadoras, montajes y proyectiles de Flacencia (Placensi» 

de I*» Armas C * Ld.-Plaoeucia-Gnipáiacoa-Sspañs), 
Fábrica de cartaohos metálicos de Birmingham). 
Fábrica de cañones de üiro rápido y amefaraUadorss de Síoekhoiruo (Saecis) 
Laborak>rio de oartualioria en Dartford. 
Fábrica en Nor*h Kent para proyeoíáles. 
FolígODOS de Eakmeal» y EynsÉord 

Dolor de cabeza y neuralgias. 
Desaparece con OHAMTOTA-JMíORJJíT. Los médicos la re

cetan porque no ataca al corazón, como la antipirina, ni congestio-
aa el cerebro, como otros calmantes. 

(VA POR CORREO) 
B E VENTA: Madrid, principales farmacias.—BorceZowa, Rambla de |las Flo

res, 4:.—Alicante, Mayor, 28 y 25.—Cádiz, Plaza de San Juan de Dios, 2.—San
tander, San Francisco, 24:.—Bilbao, Sres. Barandiarany G.*—Cartagena, Duque, 
20.— Valencia, Mercado, 71. 

Una dosis, 0(¡S5.—C^Ja con diez dosis, 8 ptas. 

J) i ario de la JWarina 

l l l l l l l l l i l l l S l l l ^ Qaewa Hispano-fimerícana 
COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 

B E F E K K N T E S A L A 

Biblioteca Maritii 

Centro de propaganda 
y venta de ohras y revistas nacionales y extranje
ras que se relacionan con el mar y sus industrias. 

ESCUADRA DE OPERACIONES 
Ü E U R S R f i T I U U R S 

Ordenados por el Vieealmirante 

Don Pascual Ceryera y Topete 

Esta B I B L I O T E C A facilita toda clase de 
obras y revistas que se le pidan, por estar en 
relación con las principales casas de España y 
del Extranjero. 

Publica y remite periódicamente 4.000 hojas-
catálogos á todos los centros científicos y lite
rarios y á las personalidades conocidas por sus 
aficiones á las letras y superior cultura. Se in 
vita á los autores á que faciliten datos para la 
inclusión de sus obras y condiciones de venta. 

Estas hojas-catálogos llevan impresas en su 
primera cara noticias y precios de las obras que 
nos faciliten para la venta, y en la segunda, to
da clase de anuncios que se nos remitan. L a ta
rifa estos anuncios se manda á quien la pida. 

CUENTOS HISTORICOS 
Recuerdos de la primera campaña de Cuba, 

1868-78, por D. Ramón Domingo de Ibarra, Co
ronel de Estado Mayor. 

Un tomo de 134 páginas.—Sn precio 2 pesetas 
50 céntimos.—Los pocos ejemplares qne hay 
para la venta pueden pedirse al Coronel don 
Manuel Díaz y Rodríguez, en la Inspección de 
las Comisiones liquidadoras del Ejército. 

CALLE DEL BARQUILLO 

Acaba de ponerse á la venta la cuarta edición 
de este libro, que de modo tan completo hace 
luz en el proceso de la pérdida de nuestro im
perio colonial. 

P R H C I O : 
Al público i peseta 
A nuestros suscriptores 0,50 > 
A los socios de la Junta de Fomen

to Naval Crratís 

Los pedidos á la Administración de este periódico. 

I LiquiÉoÉ de trias las existenoias I 
i 
i 
§ 
i 
s 
i i i 
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ÍPIPBESIOMES 

Tipografía 

FOJffBfiTO m f i F L V R U 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * 

POLÍTICA 

FasatlesiBOS fj <D O 

^.s tí p*> 
tí á a » 

Compañía TMáitiina. 
Vaporas que p r e s t a r á n tos Sertv¡ 

d o s en o l m o s de S e ^ ü e ^ J 
salvo cont ingencias . 

Iiíneas~de Culba y Méjico. 

Días 20 de Santander y 21 de Coruña el va 
Reina María Cristina. ^0lr 

Días 26 de Barcelona y 30 de Cádiz el van 
Antonio López. ^ r" 

Línea de Venezuela-ColomMa. 

Días 11 de Barcelona y 15 de Cádiz el vapo 
Monserrat. 

liínea de Filipinas. 

Día 16 de Barcelona el vapor Isla de Luzón 

liínea de Buenos Aires. 
Días 8 de Barcelona y 7 de Cádife el vapor-

P. de Satrústegui. 

liínea de Fernando Poo. 

Días 25 de Barcelona y 30 de Cádiz el vapor 
San Francisco. 

liínea de Canarias. 

Días 17 de Barcelona y 22 de Cádi^ el vapor 
M. L . Villaverde. 

liínea de Tánger. 

Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condicio
nes más favorables, y pasajeros, á quienes la 
Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 
muy esmerado, como ha acreditado en su dilata
do servicio. Rebajas á familias. Precios conven
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pa
sajes de ida y vuelta. También se admite carga y 
se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. La empre
sa puede asegurar las mercancías que se embar
quen en sus buques. 

AVISOS IMPORTANTES 
REBAJA EN LOS F L E T E S DE EXPORTACION 

La Compañía hace rebajas de 30 por 100 en 
fletes de determinados artículos, con arreglo 

á lo establecido en la Real Orden del Ministerio 
de Agricultura, 'Industria y Comercio y Obras 
Públicas de 14 de Abril de 1904. 

SERVICIOS COMERCIALES 
La sección que de este servicio tiene estable

cida la Compañía, se encarga de trabajar en Ul
tramar los Muestrarios que le sean entregados j 
la colocación de los artículos cuya venta, como> 
ensayo, deseen hacer los exportadores. 

GRANDES REBAJAS 

PARA GUARDIA CIVIL 
Barniz especial para correajes, 

0,60 pesetas.—Barnices y betunes. 
DROGUERÍA Y ¡PERFUMERÍA 

fra 

Aparatos eléctricos. 
Araña. 
Porcelana. 
Bronces. 
Figuras. 
Muebles. 
Columnas. 
Cristalerías. 
Vajillas. 
Batería de cocina. 
Esencias. 
Aguas de Colonias. 
Navajas. 
Cuchillos. 
Cubiertos. 

Petacas. 
Carteras. 
Portamonedas. 
Tarjeteros. 
Boquillas Espuma. 
Boquillas Ambar. 
Pendientes. 
Pulseras. 
Agujas para sombrero 
Imperdibles. 
Cepillos, todas clases. 
Escribanías. 
Tinteros. 
Termómetros. 
Platos de colgar. 

Ccmstrueelón de buqws de guerra, mercantes* úe 
esca, remolcadores, dragas. 

Reparacién d© easeos, máquinas j oaMeras. 
Dique seoo ú® 1S2 metros largo por 28 ú e &mho, . 
MaeMna ele 100 toneladas. 

Goüstrueoión tí© máquinas y caldera- da mpoh 
Marinas, 

10.000 Devocionarios y otros mil artículos. 
Preciados, 34 y Carmen, 43. 

m 

i 

I D E 2 
| T i e D O L d - s i s • 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos áe ©nganehe (eon privilegio) para euai-

| L I N E A REGÜXÁR D E V A P O R E S 
í 

SSTBffi BXlwSAO, SXSVIXÍIÍA, MAKSEIIIÍA 

T FÜ21KTOS mTsn&u&Dioa, 
| Dos utbliUsM semansles de dos puertos oom» 
| prandldos ssntee Siibao y Maísells, 

gisavicio HBMAKAL BHTRE MASAJES, 
GIJÓH V S R V H i l / A , 

Tres )?ift3idsyí eemajG&ios de iodos im demás 
pierios huaÍA Savill», 

SSSYIÜIO qtrascEiíAía oo» HATOKNB 
¥ 3ÍÜHJ>B08. 

Be ft&miie earga ¿ flote corrido pem Sottor-1 
San y pneyíos del Noits de Francia, 

i 
Pera más íaformes, oficínair do Is Dirección y | 

D, Jo^tdí. Hoyo, Goiiaí^})star?.o, 
• 

Planos inclinados, vagones, eastiilete j mú.qvúxim 
extracción. 
!nstaiacion de íavacleros. 
Construesiones metálicas, oomo ñient^s, amaílu-

•es. 
m I biblioteca "patria" 

O L L E R A 
A 

C r w b o n M l i e Imm m l n m m , d e ̂ l l l e r ( U s t v r a s s ) » 
Oonstimidos por las Compañías de ferrocarriles del Norte de España, de Medicia del Campo á 

Zamora y Oreiiíae á Vigo, de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y á Ali
cante, Mfidríd á Oáoeres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

MARXMA mm «niaitfiaA Y LOS AMSESTALISS J&WL ESTACO 
COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 

Declíuradoa «imilaroís al Cardiíf por el Almirantazgo portugués, 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
APARTADO 131.—BARCELCNAi 

O á sus Agente» en: MARI1), I). Ramón Tapete, Alfonso X I L núm. 10, ^".—OANTANEÍ^R, 
-aiJON,D.Manuel Hubio . -AVILES, D. Luii Ur-

0£ PIEZAS HASTA 20 TONELADA* 

P R E S U P U E S T O S G R A T I S 
• • 

CoDstPacto i tes d e V a p o r e s y l a n c h a s p a r a l a p e s c a 

con motores dt vapor, de petróleo, de gasolina ó de alcohol. 

Máquinas y calderas para la Marina 

Para 

Agentes generales en EspaSa, de Plenty & Son Ltd. Newbwr. 
res trabajan en E 
laqnlnarla de esti 
A S T I L L E R O S 

Más de lOO vapores trabajan en España actualmente 
con maquinarla de esta Casa. 

ZMIsid-rid.-
Publica novelas, cuentos, etc., premiados en 

concursos públicos, y obras fuera de concurso 
debidas á los más distinguidos literatos espa
ñoles. 

La mejor recomendación de esta «Bibliote
ca» es, decir que ha merecido alabanzas de l i 
teratos como los Sres. Pereda, Menéndez Pe-
layo, Palacio Valdés, Fastenrat, Duque de 
Rivas, Silyela, etc. 

Los tomos que publica contienen preciosos 
grabados de artistas españoles de gran nom
bradla y cubiertas tiradas á seis colores con 
el retrato del autor de cada obra. 

PATRONATO PRINCIPAL 
Excmo. Sr. Marqués de Comillas. 

» » Conde de Bernar. 
T » > Conde de Canilleros. 
I Iltmo. » Barón de Vilagayá. 
I Excmo. » D. Joaquín Sánchez de Toca. 

| OBRAS PUBLICADAS Y EN PREPARACIÓN | 

Instalación completa de fábricas de conservas y de envases metáUcos 
Oonstrncción de máqninas y aparatos, los más perfectos y práctlooa 
para estas industrias. ^ *^ 

Numerosas instalaciones funcionando en España y PortasraL 
Se envían presupuestos, planos y especificaciones al mUcitarlos. m 

L.. 

Menéndez Pelayo.—José Zahonero. 
Alfonso Pérez Nieva, Conde de las Navas. 

Angel Guerra, etc., etc. 

P R E C I O : UffA P E S E T A 

Pídanse su todas las librerías de la República. 


